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Van dedicadas estas páginas a una de las figuras 
más preclaras del siglo X V I I I ; a un protector insigne 
de la cultura en todos sus aspectos; a un enamorado 
de las artes y de los libros que actuó en distintos 
ambientes y en todos dejó las huellas de su tem-
peramento emprendedor y de su esplendidez de 
mecerías. 
Fué Arzobispo de Méjico, Cardenal Arzobispo 
de Toledo y murió en Roma en un destierro honroso 
que le mereció su odio a la iniquidad, pues consti-
tuido en defensor de la inocencia se negó a autorizar 
el matrimonio de Godoy con la hija del Infante Don 
Luis Antonio de Borbón, confiada a su tutela. 
Sus grandes entusiasmos por las artes quedan 
en pie, pues fué el último Cardenal que dejó gra-
bado en mármoles y piedras su escudo episcopal 
coronando los edificios que levantó su caridad ina-
gotable. 
Obras suyas son el Instituto de Enseñanza Me-
dia, edificado a sus expensas, con idea de recoger 
las postreras glorias de la Universidad toledana y el 
Hospital de Dementes, testimonio 'de su exquisita 
caridad para los enfermos más olvidados de todas 
las épocas. 
En su «Elogio y Nostalgia de Toledo» escribe 
el Doctor Marañón estas lineas: «Lorenzana, todo 
patriotismo, pacifismo y caridad, ha sido., para mi, 
uno de los más grandes señores de la Iglesia es-
pañola... Ford llama a Lorenzana el «último en 
la cronología; en la categoría, uno de los primeros. 
Su caridad no tenía límites. Cuando la revolución 
francesa expulsó al clero y a los frailes, él los 
acogió con sencilla liberalidad, como quien cumple 
un deber». 
Para hacer una biografía completa del Cardenal 
Lorenzana, sería necesario revisar los manuscritos 
que se conservan en la Biblioteca Pública de Toledo; 
numerosos legajos del Archivo del Palacio Arzobis-
pal; los documentos salvados de la Universidad de 
Toledo, hoy en la Secretaría del Instituto Nacional 
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de Enseñanza Media y muchas actas del Cabildo de 
la Catedral Primada. 
Como esta labor es de momento imposible, aun-
que todos han sido consultados, me limito a ampliar, 
con algunas notas históricas, este trabajo que es el 
resumen de dos conferencias que pronuncié en el 
Paraninfo del citado Instituto de Toledo—abril de 
1945—con motivo de la Fiesta del Libro. 
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ALUMNO DE LA UNIVERSIDAD 
CANONIGO Y DEAN DE TOLEDO 
OBISPO DE PL ASEN CIA 
(1744-1754-1761) 

NACIÓ el Cardenal D. Francisco Antonio de 
Lorenzana en la ciudad de León, el día 22 de 
«eptiembre del año 1722. Los primeros datos de 
su juventud quedarán siempre desconocidos, pues 
fué uno de los muchos alumnos que cursaban 
sus estudios eclesiásticos bajo la dirección de los 
jesuítas de aquella ciudad, con miras a recibir las 
ordenes sagradas. 
Fue norma invariable en la Compañía de Jesús 
procurar para sus discípulos, junto a la más sólida 
piedad, el cultivo de las letras humanas, distin-
guiéndose sus preceptores como los más sabios 
latinistas de la época. 
De esta primera orientación surgió en Loren-
zana el gusto refinado por la Historia y la Litera-
tura, no con el frío sentido de su tiempo—precep-
tista y decadente—sino con el calor y entusiasmo 
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que suelen poner los grandes idealistas en su obra. 
Terminados sus estudios de Humanidades, pasó 
a cursar Derecho Canónico en el Colegio Mayor 
de San Salvador de la Universidad de Salamanca 
y en 1744 pasó a completar sus estudios de Teolo-
gía en la de Oviedo. Hacía seis años que se había 
jubilado como catedrático de Prima, el ilustre 
benedictino Padre B. Jerónimo de Feijóo, pero 
permanecía en aquella Universidad, vivo todavía 
el recuerdo de la intensa renovación ideológica 
que había sembrado el insigne polígrafo. 
Por los años en que Lorenzana cursaba su& 
últimos estudios apasionaban los problemas de 
crítica, creados por los numerosos y enconados 
impugnadores del Padre Feijóo. Ahora no eran 
médicos o seglares sino franciscanos y sacerdotes 
los que habían dado a la polémica un colorido 
teológico, que venía a desconcertar la orientación^ 
siempre vacilante, de los alumnos de Teología. 
Conviene no perder de vista este primer con-
tacto de Lorenzana con la figura de Feijóo. Vere-
mos a lo largo de su vida muchas veces esta 
influencia, ya cuando inserta en sus pastorales 
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instrucciones sobre el modo de podar los olivos, 
en los predios de las posesiones eclesiásticas, o 
sobre desterrar de sus diócesis las artes teatrales 
de ciertos predicadores que para mejor conmover 
la piedad de sus oyentes se valían de calaveras o 
de análogos recursos, que tanta veces había censu-
rado el escritor benedictino en las páginas de su 
Teatro Crítico. 
Si en Lorenzana fué una virtud, pudiéramos 
decir instintiva, la caridad tampoco se han de 
olvidar aquellos años de 1741 y 1742, en los que 
las cosechas fueron tan escasas en Asturias que 
por mandato de Feijóo tuvieron que destinarse 
para remediar en su apuro a las pobres aldeas los 
bienes de la abadía de Samos y la ganancia obte-
nida con la publicación de sus libros. 
Profunda debió ser la tristeza experimentada 
por Lorenzana al contemplar las Universidades de 
la época, sin rastro de enseñanza experimental, 
con marcada aversión por las ciencias naturales, 
enseñándose la medicina por el procedimiento 
silogístico y en un latín deplorable. 
El joven teólogo asimiló, sin embargo, lo mejor 
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del ambiente que le rodeaba. Las fuertes contro-
versias modelaron en su espíritu hábitos de suave 
comprensión hacia los hombres y las cosas. Y no 
débemos omitir tampoco una coincidencia crono-
lógica con otro de los hombres más ilustre y repre-
sentativo de su siglo; el nacimiento, en el Princi 
pado de Asturias, en Gijón—5 de enero de 1744— 
de Gaspar Melchor de Jovellanos, que había de 
ser un admirador y entusiasta del Cardenal. 
Antes de recibir las órdenes de diácono pudo 
presentarse a opositar a la dignidad de Canónigo 
Lectora!' de la Catedral de Sigüenza, de la que 
tomó posesión tan pronto como recibió las órdenes 
mayores. No se ocultaron sus dotes de escritor, su 
actividad y su espíritu de iniciativa al Padre 
Rávago, confesor de Fernando VI , que bien pron-
to se manifestó como decidido protector de Loren-
zana, trasladándole a una canonjía en Toledo, 
donde fué después Abad mitrado de San Vicente 
y Deán del Cabildo. 
Ocupaba la Sede Primada el Cardenal D. Luis 
Antonio de Borbón, hermano de Carlos III—duró 
su pontificado desde el 13 de febrero de 1736 al 
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18 de diciembre de 1754—y bien pronto fueron a 
manos de Lorenzana los asuntos más delicados de 
la complicada diplomacia que siempre se observó 
en la primera mitra española. 
Al renunciar a la Sede Primada el Cardenal 
Borbón quedó nombrado Vicario General Loren-
zana. Con fecha 20 de marzo de 1755 ordenó por 
edicto que nadie entrase embozado en los templos 
y muy especialmente en la Catedral. 
Prestó su cooperación y entusiasmo al inme-
diato sucesor del Cardenal Borbón, D. Luis Fer-
nández de Córdoba, Conde de Teba, que pasó a-
ocupar la silla primada el día 13 de septiembre de 
1755. Durante los diez primeros años del pontifi-
cado del Conde de Teba, fué Lorenzana el que 
lanzó las más felices iniciativas sobre el esplendor 
del culto, logrando ver la inauguración del órgano 
viejo del Coro del Arzobispo, en 1758, y la lim-
pieza, blanqueo y bruñido del trono de la Virgen 
del Sagrario, en 1760. 
Conocedor Carlos I I I de sus méritos, fué pro-
puesto para el obispado de Plasencia. del que 
tomó posesión en 1761. 
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Los cinco años (1) que estuvo rigiendo la 
diócesis placentina los dedicó a la reforma de 
costumbres y a dar normas sobre la oratoria sagra-
da, fustigada por entonces con la aparición de 
Fray Gerundio, la sátira chispeante del Padre Isla 
que vino a echar por el suelo las malas artes de 
aquellos predicadores que acudían a los lamentos, 
a las genealogías de los dioses paganos y a los 
versos pomposos de una elocuencia sin alma. 
(1) Hay fechas difíciles de aclarar en la vida de Lorenza-
na; otras han sido equivocadas. D. Vicente Lafuente supone 
la posesión de la Sede de Plasencia en 1765; D. José María 
Campoy, en el «Boletín de la Real Academia de Bellas Artes y 
Ciencias Históricas de Toledo», números 36 y 37 (julio a diciem-
bre de 1928), confundió sus fechas de nacimiento, posesión 
del Arzobispado de Méjico y tal vez por error de imprenta 
confundió la fecha 12 de mayo con la de 12 de marzo al 
•comenzar su pontificado en Toledo. 
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ARZOBISPO DE MEJICO 
(1766- 1772) 
«Pocas veces ha recibido América un 
honor más grande que el mando de Vuestra 
Excelencia. Fuisteis el reformador de lo reli-
gioso, el padre de los desvalidos, amáis a 
los indios y habéis levantado asilos y cole-
gios por estos territorios de Nueva España...» 
(De una carta de D. Santiago José, Obispo de Cuba, fecha-
da en La Habana el 15 de julio de 1771. - Biblioteca Pública 
de Toledo. Sala de Manuscritos). 

EN el séptimo año del Pontificado de Cle-
mente VII , correspondiente al año 1530, fecha 2 
de septiembre, y en virtud de la Bula que comien-
za: Sacri Apostolatus, quedó erigida en Catedral la 
Iglesia de Méjico; el templo primitivo se había 
levantado en 1524, pero su poca solidez, su mal 
gusto y la pequeñez de sus proporciones, obligaron 
a acudir a la corte de España suplicando una 
Catedral digna de la opulencia del Nuevo Mundo. 
Hasta el 1667 no se vio terminada la Catedral 
actual, una de las más bellas de América. Por sus 
muros todo es evocación de glorias españolas. Un 
gran cuadro de la escuela italiana representa a 
D. Juan de Austria implorando la ayuda de la 
Virgen en la batalla de Lepanto; la dulzura reli-
giosa de Murillo se admira en el lienzo titulado 
«La Virgen de Belén». 
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La lista de prelados que rigieron aquella dio-
ceáis es u t i hito más de la Historia de la Raza. Fue 
el primero Fray Juan de Zumárraga, franciscano, 
antiguo guardián del Convento del Abrojo, cerca 
de Valladolid. Por su santidad mereció la apari-
ción de Nuestra Señora de Guadalupe, el 12 de 
diciembre de 1531, dando él comienzo al primer 
templo que se levantó a la morena Virgen meji-
cana. 
Siguen los nombres de Fray Alonso de Montú-
far, de la Orden de Predicadores, que reunió los 
famosos Concilios Provinciales de 1555 y 1565; 
D. Pedro de Moya y Contreras, Doctor de la Uni-
versidad de Salamanca, que estableció en Méjico 
el Tribunal de la Inquisición, en el año 1570; 
Alonso Fernández Bonilla, el pacificador de Quito; 
Fray García de Santa María y Mendoza, de la 
Orden de los Jerónimos^ descendiente de la Casa 
del Infantado, Prior del Monasterio de El Escorial 
y testamentario de Felipe I I ; Juan Pérez de la 
Serna, propagador en Méjico de las enseñanzas 
místicas de Santa Teresa de Jesús, y así seguiríamos 
hasta terminar los nombres de los veintiséis ante-
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cesores de Lorenzana, pudiendo aplicar a todos 
alguna excelencia, ya sea en el campo de las letras, 
de las artes o de la piedad. 
El inmediatamente anterior a él fué D. Manuel 
José Rubio y Salinas, natural de Colmenar Viejo, 
entonces perteneciente al Arzobispado de Toledo. 
Había sido Visitador Genera! del Obispado de 
Oviedo, Abad de Alcalá la Real y Capellán de 
honor del Rey. Fué presentado para el Arzobispado 
de Méjico por Fernando VI en 1747, destacándose 
en él la virtud de la caridad; falleció el día 3 de 
julio de 1765. 
Vacante la Sede Arzobispal, pensé el Rey re-
compensar los méritos del Obispo de Plasencia, 
elevándole a aquella dignidad. Fué propuesto el 
14 de abril de 1766 y tomó posesión el día 22 de 
agosto del mismo año. Recibió el palio arzobispal 
de manos del Iltmo. Sr. D. Francisco Fabián Fuero, 
Obispo de Puebla de los Angeles, el día 8 de 
septiembre. 
Ancho campo se ofrecía para su espíritu lleno 
de iniciativas y de caridad, para su cullura de 
consumado humanista. Comenzó por fundar una 
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Casa de niños expósitos y un asilo para ancianos; 
pidió licencia para ampliar el Hospital de San An-
drés y se dedicó a preparar una edición en que se 
reuniesen las actas de los Concilios Provinciales que 
se celebraron en Méjico, en los años 1555 y 1565,, 
bajo la presidencia de Fray Alonso de Montúfar. 
Se publicó esta obra en el año 1769, en Méjico, 
en la imprenta de José Antonio de Hogal. Preten-
día Lorenzana con ello desvanecer los errores que 
se habían ido acumulando sobre asuntos eclesiás-
ticos entre aquellos fieles. 
Pronto se nota el espíritu del Cardenal entre-
gado a la veracidad histórica, de la que fué siempre 
celoso defensor. Dice en una de sus advertencias: 
«Al fin del Tercer Concilio Provincial Mejicano, 
impreso en París, está puesto un Catálogo o Serie 
de los Arzobispo de esta Metrópoli truncado, omi-
tiendo muchos, equivocando las noticias de otros, 
y en la misma forma lo trasladó el referido Carde-
nal Aguirre, de Gil González Dávila; y ciertamente 
no se descubre motivo de disculpa para esta falta 
de noticias; lo uno, porque la antigüedad no llega 
a tres siglos, y principalmente porque todos mis 
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antecesores constan del asiento de las posesiones 
y están retratados en la Sala Capitular desde el 
señor Zurnárraga hasta mí, con las inscripciones 
al pie de los retratos, que expresan bastante las 
patrias, dignidades que obtuvieron y su conducta; 
por lo que se puede presumir que no se pidió en 
esta Capital la instrucción correspondiente». 
Este libro de Lorenzana, que se conserva en la 
Biblioteca Pública de Toledo-Sala 2.a, núm. 297-
•es un tratado completo de Historia Eclesiástica y 
de Derecho Canónico, sin olvidar pormenores cu-
riosos en todo el conjunto de su doctrina que mani-
fiestan el aspecto humano del Cardenal, su afán 
por las cosas reales. 
Recoge por un lado la Bula dada por el Papa 
Paulo líl, en el año 1537, declarando a los indios 
capaces de los santos sacramentos de la Iglesia, 
contra la opinión de los que les tenían por inca-
paces de ellos, y llega después a preocuparse de 
consignar la clase de Biblias, Libros de Cuentas y 
de rezo, que han de manejar sus sacerdotes. 
Termina esta obra con tres valiosos capítulos. 
«Avisos para la acertada conducta de un párroco 
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en América»; «Privilegios de los indios»; y «Avisos 
para que los naturales de estos reinos sean felices 
en lo espiritual y temporal». 
Las últimas líneas del libro manifiestan sus 
inquietudes constantes sobre los problemas de Mé-
jico: «Se imprimirá luego en tomo separado, el 
Tercer Concilio Mejicano, y en otro las noticias 
más particulares para saber los sucesos maravi-
llosos de la Conquista de estos Reinos; más como 
ignoro el fin de mis días, y si Dios me concederá 
el que tanto apetezco de la celebración del Conci-
lio Provincial, quiero anticipar esta pequeña obra, 
como precursora». 
«La Historia de la Nueva España, escrita por 
su esclarecido conquistador Hernán Cortés, aumen-
tada con otros documentos y notas» pudo, al fin 
publicarse, en el año siguiente, 1770, y el IV Con-
cilio Provincial de Méjico, que tanto deseaba cele-
brar, logró verle reunido en 1771. 
La correspondencia del episcopado es una prue-
ba irrefutable de la simpatía que logró con su con-
ducta el Cardenal Lorenzana. Bajo la signatura 
4-534 se conservan estas cartas en la Biblioteca Pú-
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blica de Toledo. Copiamos fragmentos de algunas. 
«Exorno. Sr.—Muy Sr. mío y de mi mayor 
veneración. Doy gracias a V. E. por sus cartas det 
29 de junio, y 3 de agosto. Apetezco ver los 
trabajos de una tan célebre Asamblea, a la que 
acuden Prelados de las eminentes cualidades de 
Vuestra Excelencia; creo lograrlo en breve porque 
se dice ha terminado el Concilio. Reitero mi devo-
ción y amistad a Y. E.—Habana, 22 de septiem-
bre de 1771, Santiago José, Obispo de Cuba». 
En uno de los manuscritos de la Biblioteca de 
Toledo se citan como asistentes a este IV Concilio 
Provincial de Méjico a los siguientes: «Comenzó a 
celebrarse el día 13 de enero de 1771. Fué Presi-
dente del Concilio el Arzobispo de Méjico, Don 
Francisco Antonio de Lorenzana, y acudieron Don 
Miguel Anselmo Alvarez de Abreu, Obispo de 
Autequera; D. Francisco Antonio Alcalde, Obispo 
de Yucatán; D. Francisco Fabián y Fuero, Obispo 
de la Puebla; D. José Vicente Díaz Bravo, Obispo 
de Durango; El Dr. Vicente Antonio de los Ríos, 
Doctoral de la Iglesia de Mechoacan, Procurador 
del limo. Sr. D. Pedro Anselmo Sánchez de Tagle, 
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Obispo de la diócesis y el Dr. D. Mateo José de 
Arteaga, Procurador de la diócesis de Guadala-
fjara, por fallecimiento de su Obispo, D. Diego 
Rodríguez Rivas. Asistió como Fiscal del Concilio, 
D. Francisco Aquiziano Gómez» (1). 
Los puntos principales que se trataron demues-
tran la intervención de Lorenzana: 
1. ° Solicitar del Virrey ayuda para atender a 
más de trescientos colegiales que habían tenido 
que abandonar el Real Colegio de San Ildefonso, 
por orden del Rey. 
2. ° Procurar ornamentos para las Iglesias. 
3. ° Habilitar el Colegio de San Pedro y San 
Pablo para Hospicio y manutención de los pobres. 
4. ° Aumentar las rentas del Colegio de San 
Gregorio para que fuese mayor el número de cole-
giales indios. 
5. ° Crear cátedras de Latinidad en Méjico y 
•Querétaro a las que podían acudir profesores segla-
res que hicieran oposición ante tres examinadores. 
(1) Don Francisco Aquiziano Gómez fué después el segun-
do Obispo Auxiliar que tuvo en Toledo el Cardenal Lorenzana, 
con el título de Obispo de Tagaste. 
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A R Z O B I S P O DE T O L E D O 
(12 de marzo de 1772) 

L o s Libios de A ctas del Ayuntamiento de Toledo 
proporcionan datos minuciosos sobre la vida na-
cional que superan la veracidad y pormenores 
de cualquier Crónica. En el correspondiente a 
la sesión del miércoles 11 de marzo, leemos lo 
siguiente: 
«En la Cédula que está dada para ver una 
carta escrita, por el Sr. D. Aurelio Beneito, Deán 
de esta Santa Iglesia Primada, al Sr, Corregidor y 
acordar y resolver lo que convenga. Su Señoría 
hizo presente la dicha carta, que es con fecha 
10 del corriente en que le participa hallarse con 
los poderes generales del Excmo. Sr. D. Francisco 
Antonio Lorenzana, creado Arzobispo de esta Santa 
Iglesia Primada para tomar en su nombre la pose-
sión y entender en su Gobierno, y que cumpliendo 
con las intenciones de Su Excelencia y con su res-
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peto, ambos muy debidos a esta Imperial Ciudadr 
le da dicha noticia para que le dispense el honor 
de pasarla a este limo. Ayuntamiento, y como 
acaban de llegar las Bulas de Su Santidad y las 
Reales Ejecutoriales del Rey, Nuestro Señor, lo 
cual ejecuta puntualmente, por no retardar el 
gusto que considera llevará a la Ciudad en tener 
un Prelado, que si la veneró cuando Canónigo y 
dignidad en esta Santa Primada clamará con par-
ticular ternura acreditando su celo, su amor y su 
protección, con el grande espíritu que le anima, 
muy propenso al alivio de los pobres, misericordia,, 
piedad y demás virtudes con que le celebran las 
diócesis en que ha estado». 
En la toma de posesión se guardaron las solem-
nidades propias de uno de los Ayuntamientos más 
acostumbrados al elevado protocolo de Cardenales 
de sangre real y de Corregidores que ostentaban 
los primeros títulos del Reino. Nada podrá dar 
idea más clara de la solemnidad como el relato 
que nos hace el citado Libro de Actas: 
«Habiéndose dado noticia a la Ciudad—nom-
bre que entonces se daba a la Corporación Muni-
[ 3 0 ] 
cipal— de que dicho Sr. D. Aurelio Beneito, Deá» 
de esta Santa Iglesia Primada venía a tomar la 
posesión de este Arzobispado salieron de la Sala 
Capitular a recibir a Su Señoría, a las puertas de 
la calle de estas Casas, los Sres. D, Antonio Palo-
meque, D. Diego Ordoñez, D. Juan Fernández de 
Madrid y D. Vicente Narváez, Regidores; D, Simón 
de Romaní, D. José Claudio Albanel, D. Eugenio 
Vicente López y D. Bernardo Crespo, con lo» 
Ministros de este Ayuntamiento, y al breve rato 
subieron acompañando a dicho Sr. D. Aurelio 
Beneito con quien venían de cortejo los Sres. Don 
Andrés Cano, Canónigo y dignidad de esta Santa 
Iglesia; D. Francisco Villena y Chaves, también 
Canónigo e inquisidor, más representaciones dé-
la Real Capilla de Reyes Nuevos, con otros muchos 
caballeros particulares, y a! llegar a la Sala Alta 
Capitular, se abrieron las puertas por donde entran* 
a sus recepciones los caballeros Corregidores y 
entraron dichos ocho caballeros comisarios tra-
yendo en medio de los dos más antiguos al dicho 
Sr. D. Aurelio Beneito; y luego que este caballero 
dió vista a la Sala se puso la Ciudad en pie; se llevó> 
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a dicho apoderado junto al Sr. Corregidor en donde 
tomó asiento y quedando la Sala con mucha gente, 
de barandilla hacia fuera, dicho Sr. Deán expresó a 
la Ciudad cómo Su Majestad, que Dios guarde, 
usando del Patronato que tiene de la Iglesia, Arzo-
bispados y Obispados de su Reino, había presen-
tado a Su Santidad para Prelado y Arzobispo de 
Toledo, Primado de las Españas, al Excmo. Sr. Don 
Francisco Antonio de Lorenzana, Arzobispo de Mé-
jico, y que Nuestro Santo Padre, Clemente XIV, le 
había expedido sus Bulas y Aprobación, las que 
vistas por el Rey Nuestro Señor, le había librado 
su Real Cédula, mandando a este Ayuntamiento 
diese a Su Excelencia la posesión de este Arzobis-
pado, a cuyo efecto le tenía otorgado su poder, y 
en su virtud la tenía tomada en su Santa Iglesia 
Primada y venía a este Ayuntamiento para que le 
mandase dar por lo que tocaba a esta Imperial 
Ciudad y Estado Secular de todo su Arzobispado». 
Prolij o era el ceremonial, rigurosamente regla-
mentado por el libro de Juan Sánchez de Soria. El 
Corregidor, besando las bulas y documentos reales, 
Aos manifestó al pueblo. Lucieron públicas lumi-
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narias, durante tres noches, en la Imperial Ciudad. 
Representantes de la Corte de Carlos I I I , presididos 
por el Infante D. Gabriel, se trasladaron desde 
Aranjuez a Toledo, presenciando el desfile de 
cortesatios y altos eclesiásticos de una diócesis que 
contaba con territorios iguales a la extensión de 
media Península. 
Hasta el día 18 de julio de 1772 no pudo 
llegar a España el Arzobispo. Desde Cádiz dirigió 
esta carta al Corregidor de la ciudad: «Muy Señor 
mío: He arribado a este puerto el día de hoy con 
la mayor felicidad, y la distancia de mi anterior 
destino no me ha privado de la frecuente memoria 
de esa muy noble e Imperial Ciudad. Vuestra 
Señoría Ilustrísima representa para mí la más noble 
y distinguida porción de lo que por la piedad del 
Rey se me ha confiado». 
En la tarde del 3 de octubre entró solemne-
mente en Toledo, entregándose desde el primer 
momento a las actividades de su cargo. 
Eligió como Obispo Auxiliar al Dr. D. Miguel 
González Róbela, Titular de Caristo, y comenzó a 
reorganizar los servicios eclesiásticos, mediante 
[•331 
un concurso de parroquias que convocó en el 
mismo año de su llegada. 
Pidió informes reservados para saber el estada 
de cuentas y condiciones morales de los servidores-
de la Curia en cada uno de los arciprestazgos. 
Exigió un reseña especial sobre las obras de arte^ 
bibliotecas o legados culturales que radicaban en 
las parroquias y sobre la atención que se prestaba 
a los pobres. Fueron estos los tres ideales de su 
vida: reforma moral, lucha por extenderla cultura, 
auxilio y ayuda para los desvalidos. 
El 7 de diciembre de 1772 recibió la Enco-
mienda de Caballero Prelado de la Gran Cruz de 
la Real y Distinguida' Orden de Carlos I I I . 
Agradecido al favor del Rey, Lorenzana co-
mienza ahora a ser el Cardenal de la época; a 
moverse en la esfera del regalismo. 
Sus pastorales se inspiran en los mismos móvi-
les que informan los reales decretos. Su labor, en 
muchas ocasiones, se limita a poner en práctica lo-
que el Rey pensó. 
De un hecho consumado, por error o por debi-
lidad, sólo queda un partido posible que seguir:: 
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convertir en utilidad social el daño moral perpe-
trado para esquivar asilos importunos comentarios 
que pueda presentar la conciencia 
Cuando Lorenzana no levantó su voz para pro-
testar por la expulsión de los jesuítas entró de 
lleno en la corriente de su siglo. Es difícil para la 
conducta más recta escapar del ambiente que nos 
rodea. 
35] 

EL ALCAZAR CONVERTIDO 
EN REAL CASA DE CARIDAD 
«//a querido Dios premiar los santos es-
fuerzos del celoso Prelado permitiendo que 
haya llegado a tal altura esta Casa de Cari-
dad que merece muy particular detención de 
los viajeros». 
(Antonio Ponz, Viaje de España, Tomo I I I ) . 

'ESDE 1766 había pensado Carlos I I I remediar 
•el estado de"pobreza en que se encontraba Toledo. 
Sin cesar, ordena que se levanten nuevas obras, se 
prosigan las comenzadas y se aumenten las dota-
ciones de las instituciones destinadas a niños aban-
donados y mendigos. 
Recomendó estos proyectos con especial interés 
al Arzobispo D. Luis de Córdoba, Conde de Teba, 
y al corregidor de la ciudad, para que en unión de 
las personas influyentes dictasen las medidas más 
rápidas para alivio de una crisis, que se había pro-
vocado hacía ya dos siglos, con el desplazamiento 
de hidalgos y poderosos que abandonaron la ciu-
dad, siguiendo más de cerca a la Corte. 
Tan nobles ideas fueron abandonándose, pese 
a las reiteradas indicaciones del monarca, por las 
dificultades que surgieron sobre la aplicación de 
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las obras pías y por el estado de salud del Cardenal^ 
Tan pronto como ocupó la Sede Primada el 
Cardenal Lorenzana y tuvo noticia de la existencia 
de este proyecto, escribió a Carlos I I I el 26 de 
mayo de 1773, comunicando que él mismo se en-
cargaría de su fundación, con tal que se nombrase 
una Junta de Comisarios del Cabildo, del Procu-
rador General de Toledo y de un Regidor, en 
representación del Ayuntamiento para que la idea 
tuviese cierto carácter de estabilidad. 
Carlos I I I aprobó en todas sus partes la idea 
del Cardenal por una real-orden que dió el 14 de 
junio del mismo año. «Habiendo dado cuenta al 
Rey —dice el Libro de Actas del Ayuntamiento de 
Toledo— de lo que, con carta del 26 de mayo, ha 
referido el Arzobispo de esta ciudad, con el fin de 
ver restablecido en ella el Hospicio, ha venido Su 
Majestad en aprobar que el referido Prelado, con 
el Cabildo de esta Santa Iglesia se encargue de la 
creación y conservación del citado Hospicio, y que 
a todas las Juntas concurran el Procurador General 
y un Regidor de la misma ciudad para promover 
una obra tan del servicio de Dios y del bien pú-
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blico, quedando encargado el Arzobispo de avisar 
las providencias que se necesiten de parte de Su 
Majestad para auxiliar los medios que se juzguen 
más bien ordenados y dirigidos a un fin tan loa-
ble... Y en su consecuencia se nombra para que 
asista a todas las Juntas que se celebren al Señor 
D. Ensebio José García Toledano, como Regidor» 
(Sesión del lunes, 21 de junio, de 1773). 
Por dificultades surgidas sobre quiénes eran las 
personas que debían acudir a las Juntas finalizó-
el año sin poderse realizar nada práctico, ven-
ciendo estos inconvenientes la actividad incansable 
del Cardenal, que al fin la vió reunida el día 31 de 
enero de 1774. 
Se discutió en primer lugar el sitio en que 
debiera levantarse, pensando el Arzobispo en el 
Alcázar, del cual sólo existían cuatro paredes exte-
riores. El nuevo Hospicio llevaría el nombre de 
Real Casa de Caridad. 
El 26 de febrero las obras se comenzaron. Las-
maderas que estaban depositadas en Aranjuez fue-
ron trasladadas a Toledo. Fueron concedidos tres-
ciento mil reales al Arzobispo. El arquitecto Ven-
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tura Rodríguez reedificó la escalera principal, y 
después de dos años y medio, la obra estaba ter-
minada. 
El día 15 de julio de 1776 bendecía el Arzo-
bispo el edificio, dando ingreso a treinta pobres, y 
abriéndose los talleres de los telares de lana y 
d« seda. 
Diez años más tarde escribía en su VIAJE DE 
ESPAÑA D. Antonio Ponz: 
«No es razón pasar de este lugar sin añadir el 
estado actual que tiene el Alcázar, destinado a 
Casa de Caridad, en cuanto a su gobierno, a los 
trabajos que allí se hacen y a la buena educación 
•que se da a la desvalida juventud que en dicha 
real casa se ha recogido. La total decadencia que 
de muchos años a esta parte experimentaba Toledo, 
en sus antiguas y famosas fábricas de seda, casi 
momentáneamente ha desaparecido y se ven hoy 
en estado floreciente, en el Alcázar y fuera de él, 
telares de toda suerte de telas, de seda, pañuelos, 
cintas, inedias, etc., con la ventaja de tener pronto 
despacho cuanto se fabrica; lo mismo se puede 
asegurar de ropas de lana y lino por el crédito que 
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lian ido adquiriendo en España y fuera de ella. 
Se mantienen ocupados en dicha Real Casa de 
Caridad más de setecientos pobres, que probable-
mente andarían mendigos por los pueblos de este 
arzobispado, y tal vez la miseria hubiera arrebatado 
a muchos de ellos del número de los vivientes. 
Uno de los venerables objetos del digno Prelado 
en el establecimiento de estas fábricas es la ocupa-
ción y buena enseñanza de la juventud desvalida 
que se recoge y ha recogido en el Alcázar. 
Salen, por consiguiente, de dicha benéfica ofi-
cina instruidos, ya por sus respectivos maestros, 
muchos oficiales diestros y de buenas costumbres, 
que extendiéndose por el pueblo, van ocupando 
los telares que estaban sin uso desde la deplorable 
decadencia de las fábricas, acreditando así la expe-
riencia que este último establecimiento es capaz 
de hacer opulenta la ciudad y de restituir dichas 
fábricas a su esplendor antiguo». 
Hemos reproducido este largo testimonio que 
habla con más elocuencia que el comentario que 
pudiésemos hacer. 
Las rentas del Arzobispado de Toledo eran 
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cuantiosas. Quinientos cincuenta mil ducados, en 
tiempo de Lorenzana. Pero gravaban estos ingresos 
muchos gastos que ataban las manos caritativas 
del Arzobispo. 
Tenían fijada una pensión expresa el Infante 
D. Luis Antonio de Borbón, que había renunciado 
a la mitra; la obra y fábrica de San Justo de Madrid, 
el Convento de Descalzas Reales y el Oratorio del 
Salvador, de la misma ciudad; se contribuía con 
cuarenta y cuatro mil reales anuales a la Orden de 
Carlos I I I , con ochenta y tres mil seiscientos al 
Convento de El Escorial. 
Su austeridad de vida era grande y a veces 
vemos en su pluma ansias de reforma, compara-
bles a las de Cisneros o Tavera. Los tiempos ha-
bían transformado el sentido y concepto de la 
caridad, convirtiendo las ruinas abandonadas en 
taller de artesanía y en institución benéfica para 
el individuo y para la sociedad (1). 
(1) La obra de Lorenzana fué destruida en 1810. La guar-
nición francesa que ocupaba el Alcázar, al salir de Toledo ea 
retirada, el día 31 de enero, prendió fuego al edificio. 
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EL HOSPITAL DE DEMENTES 
LOS LIBROS Y LAS ARTES 
UNA CARTA DE JOVELLANOS 

TERMINADA Ja Real casa de Caridad era nece-
sario poner los ojos en un nuevo proyecto de 
importancia y pensó Lorenzana en la triste situa-
ción de aquellos que carecen de suficiente inteli-
gencia para medir la responsabilidad de sus actos. 
En el año 1483, Francisco Ortiz, Canónigo de 
Toledo, Arcediano de Briviesca y Nuncio de Sixto 
IV, dejó sus rentas y casas propias para una fun-
dación que atendiese a los dementes. Fijó en 
treinta y tres el numero de los que había que 
cuidar, más doce pobres destinados a asistir a los 
locos. 
Esta benéfica institución fué aumentando sus 
rentas y privilegios en el siglo X V I , mereciendo 
una Bula de confirmación de Julio I I , y cuantiosas 
donaciones debidas a la caridad de Juan de Ver-
gara, que dejó toda su hacienda a tan piadosa 
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obra. En 1661 el Racionero Alfonso Martínez apa-
rece como último protector del llamado Hospital 
•de la Visitación o de Inocentes. 
Por el sitio en que fué primitivamente estable-
cido conserva una calle de Toledo el título de 
Nuncio Viejo, Nuestros literatos del Siglo de Oro 
evocaron en sus libros esta casa de dementes. 
Quevedo en su Musa V I ; el Quijote de Avellaneda 
•en su último capítulo, cuando llevan al caballero 
manchego a Toledo. 
Creyó Lorenzana que el edificio era poco ade-
cuado para el sostenimiento de estos enfermos y 
encargó la formación de proyecto y planos para 
otro de nueva planta. 
Ignacio Haam fué el arquitecto de la obra. 
Comenzada el 12 de junio de 1790 quedó termi-
nada en el 1793. En su fachada figura el escudo 
de Lorenzana y esta inscripción: 
«MENTÍS INTEGRAE SANITATI PROCURANDAE, 
AEDES CONSILIO SAPIENTI CONSTITUTAE. 
ANNO DOM. MDCCXCUI» 
Objeto preferente de sus reformas fué la Cate-
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dral, hasta tal punto que no hay rincón en ella al 
que no vaya unido el nombre del Cardenal Loren-
zana; el blanqueo de sus muros; los frescos del 
Claustro; cuadros muy notables de su interior; 
el monumento grande; los ricos candelabros de 
bronce del presbiterio. 
Sólo este aspecto de su pontificado daría mo-
tivos sobrados para una obra de gran extensión. 
La ciudad entera quedó señalada con un sello 
especial de reforma en las iglesias de Santiago, 
San Torcuato y San Marcos. En las estatuas des-
tinadas por Carlos I I I para Madrid, quedando en 
Toledo las de reyes que tenían más relación his-
tórica con la ciudad. 
Comenzó él la repoblación forestal, obligando 
a sus sacerdotes a nuevas plantaciones de árboles 
en los huertos parroquiales. Impuso las normas 
litúrgicas para los ornamentos sagrados, procu-
rando que fuesen dignos de los altares. 
Exigió una revisión de todas las constituciones 
de hospitales, asilos y casas de beneficencia. So-
metió a las prescripciones del Concilio de Trento 
a los religiosos, evitando la construcción de mo-
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nasterios que careciesen de rentas suficientes para 
vivir con decoro, «pues tienen que acudir a la 
limosna para poder sustentarse, con pérdida del 
recogimiento y del espíritu religioso..., sosteniendo 
laxas opiniones para agradar a las gentes de quie-
nes reciben limosna». 
Pero más que sus obras y proyectos materiales 
son de admirar sus preocupaciones y afanes sobre 
el orden cultural. Deseoso de restaurar los es-
plendores de la liturgia mozárabe editó a cuenta 
suya un libro sobre ella con el misal correspon-
diente a su rito, al mismo tiempo que publicaba 
el Catecismo del Concilio Tridentino, con sus 
decretos. 
Su obra más destacada y notable en este sen-
tido es la edición de los Padres toledanos, en tres 
tomos, comprendiendo las obras de San Eugenio, 
San Ildefonso, San Julián, San Eulogio y del 
Arzobispo D. Rodrigo Giménez de Rada. 
Su letra aparece constantemente en las notas 
marginales de los manuscritos que mandó revisar. 
De notable interés es el que lleva por título: «Del 
ceremonial que ha de observarse cuando el Arzo-
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bispo celebre Pontifical». Con su propia mano fué 
trazando observaciones, al comienzo o final de los 
capítulos, haciendo resaltar su preocupación y 
celo por desvanecer los errores sufridos anterior-
mente. Hasta tal punto que el libro se convierte 
en una descripción de la Catedral Primada y de 
sus obras de arte. 
Con motivo de la publicación de una pastoral 
sobre el modo de restaurar la industria, agricul-
tura y población de españa, que puede leerse en 
el Tomo 91, pág. 73, Sección de Manuscritos de 
la citada Biblioteca Publica de Toledo, mereció 
los más entusiastas elogios de los ministros de 
Carlos IIÍ, entregados por entonces a estos pro-
blemas. 
Por representar más que otro testimonio una 
prueba de la celebridad de Lorenzana, entre los 
hombres ilustres de su tiempo, se reproduce la 
siguiente carta de Jovellanos: 
«Eminentísimo Señor: Muy Señor y mi vene-
rado favorecedor. Muchos días ha que tengo con-
traída con V. M. la obligación de enviarle el 
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Manuscfko que nos ofreeieron de Sevilla, y otro 
tanto ha que lo hubiera ejetutado si después de 
haberle reconocido menudamente no hallase que 
la copia que vino, sobre ser de muy mala letra 
estaba notablemente incorrecta y defectuosa. Pare-
cióme, por lo mismo, indispensable hacer con ella 
dos operaciones antes de desempeñar mi palabra, 
una corregir el Manuscrito en cuanto me fuese 
dable, y otra sacar una nueva copia algo más 
limpia y correcta. 
Así lo he hecho, como V. M. verá por la copia 
que envío. Ella misma y las advertencias y en-
miendas que van al final probarán a V. M. que he 
procurado lograr uno y otro. 
Si así he logrado complacer a V. M. quedaré 
muy contento, pues me intereso muy de veras en 
acreditarle mi fiel inclinación y el reconocimiento 
que profeso a sus favores. Amigo y servidor de Su 
Eminencia, 
GASPAR DE JOVELLANOS» 
Se refiere esta carta a unas aclaraciones pedidas 
por el Cardenal Lorenzana sobre las notas toma-
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das del Archivo del Monasterio de Montserrat, de 
Ips manuscritos que fueron de D. Luis de Salazar; 
sobre las cosas memorables del rey San Fernando 
y nobleza y bondades del Reino de Sevilla. (Tomo 
86, de Varios. Sala de Manuscritos. Biblioteca 
Pública de Toledo). 
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UN NUEVO EDIFICIO PARA LA 
UNIVERSIDAD DE TOLEDO 

TRATAMOS en este capítulo de la más legítima 
gloria que aureola de inmortalidad el nombre del 
Cardenal Lorenzana, de la Universidad de Toledo. 
El proporcionó a la ciudad el último edificio, 
en el que se extinguió uno de los mayores valores^ 
espirituales que Toledo tuvo en su historia. 
* * * 
El Dr. D. Francisco Alvarez de Toledo, Datario 
de Alejandro V I , Protonotario Apostólico, Maes-
trescuela y Canónigo de la Catedral, fundó el 
Colegio de Santa Catalina, quedando aprobadas 
sus constituciones, con Bula expedida en Roma el 
3 de mayo de 1485 por el Papa Inocencio VIII . 
En un principio sólo se explicaban Gramática 
Latina y Lógica, pero después se amplió la ense-
ñanza a ocho cátedras en las que se cursaba Teoio-
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gía, Derecho Canónico, Leyes y Artes Liberales. 
Tal era el renombre de este Colegio de Santa 
Catalina que León X le otorgó, el 22 de febrero 
de 1520, honores y facultades de Universidad, 
llevando desde 1529 el título de Real y Pontificia, 
por concesión del Emperador Carlos V y la Reina 
Doña Juana. 
A mediados del Siglo XVI D. Rernardino de 
Alcaraz, sobrino del fundador, también Canónigo 
y Maestrescuela de la Catedral, aumentó las rentas 
de la Universidad estableciendo cuatro cátedras 
de Teología, y otras tantas de Cánones, Leyes y 
Artes, dos de Medicina, una de Cirugía y otra de 
Retórica, Griego y Matemáticas, que daban un 
total de veintidós. 
Comienza en esta época su mayor florecimiento, 
y según testimonio de Luis Hurtado de Toledo: 
«en ella se graduaban hombres en todas las cien-
cias y facultades, y por ser tan ilustre, se venían 
de otras muchas Universidades a incorporar a ella, 
creciendo tanto en número que costaba tanto un 
Grado en esta Universidad recibido como en Ro-
lonia y Salamanca». 
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Alfonso Salmerón, uno de los siete teólogos 
designados por el Papa Paulo I I I para asistir al 
Concilio de Trento, fué uno de los famosos maes-
tros de la Facultad de Teología de esta Universidad, 
en la que también estudiaron los PP. Luis de la 
Palma y Pedro de Rivadeneira, de la Compañía 
de Jesús, 
Entre los filósofos más notables figuró el gran 
humanista Juan de Vergara, admirado por Erasmo 
como uno de los ingenios más brillantes de Europa. 
Explicó la cátedra de Sagrada Escritura el Doctor 
D, Francisco de Pisa, Capellán mozárabe, autor 
de una Historia de Toledo, encargado por la Inqui-
sición de informar sobre las doctrinas místicas de 
Santa Teresa de Jesús, y según testimonios de sus 
biógrafos, también fué durante algunos años alum-
no de Teología Fray Luis de León. 
Procuró mucho D. Bernardino de Alcaraz con-
fiar la enseñanza a los más célebres sabios de la 
época, poniendo un celo especial en la de Lengua 
Griega, para la que designó el humanista y biblió-
grafo Alvar Gómez de Castro, Capellán del Cole-
gio de Santa Catalina y de la Parroquia de San 
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Pedro, que ya se había hecho notable como cate-
drático en Alcalá. 
Ambrosio de Morales escribió de él: «...el Maes-
Alvar Gómez, que lee Cátedra de Griego y Retó-
rica en Toledo, y por la mucha doctrina en la 
Lengua Griega y en todas buenas letras es muy 
conocido». 
Era natural de Santa Olalla (Toledo) y trazó la 
mejor biografía que se conoce sobre el Cardenal 
Cisneros; poseyó una rica biblioteca de autores 
griegos (1). 
Hasta el hispanófilo belga Andrés Schott, atraí-
do por el prestigio de la Universidad, vino a 
explicar en ella la cátedra de Literatura, encon-
trando aquí más culto a las Humanidades, seguni 
su propio testimonio, que en las de París o Lovaina, 
(1) En su testamento, estudiado y publicado por Don-
Francisco de Borja San Román, cita treinta Homilías de San 
Cirilo; el Manuscrito titulado Epigrammata Graeca, hoy en la 
Biblioteca de El Escorial, que perteneció antes al Conde 
Duque de Olivares; el Jenofonte, que figuró entre los libros 
del Greco; el Enchiridion de Epicteto, traducido por él al* 
castellano; las obras de Plutarco y otros célebres Manuscritos 
griegos. 
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No faltaron después hombres ilustres en las 
aulas toledanas. Hasta el poeta José Zorrilla cursó 
«us primeros años de Derecho, cuando vino a To-
ledo a ponerse bajo la protección y ayuda de su tío 
materno, beneficiado de la Catedral. 
Largos pleitos qne surgieron entre los distintos 
Colegios, especialmente por el deseo de los de 
Santa Catalina de separarse con independencia del 
gobierno de la Universidad pusieron en situación 
precaria a catedráticos y alumnos. 
Deseando el Cardenal Lorenzana armonizar los 
intereses de unos y otros se ofreció a levantar de 
nueva planta un edificio que respondiese a la 
importancia de una institución que había dado a 
España sabios y maestros, tan ilustres como los de 
Alcalá y Salamanca. 
Se comenzó la obra en el año 1795 sobre los 
solares de unas casas del Santo Oficio, junto a la 
¡parroquia de San Vicente, bajo la dirección del 
mismo arquitecto que había terminado el Hospital 
de Dementes, Ignacio Haam. 
El 22 de abril de 1799 tomó posesión del edi-
ficio el Claustro de la Universidad. Construido 
[ 6 1 ] 
según las normas y gustos del estilo neoclásico se 
emplearon grandes piezas de sillería y en su patio 
interior columnas de orden jónico. 
En la fachada dos colosales estatuas de Mariano 
Salvatierra representan las Artes y las Ciencias.. 
Sobre*la cornisa principal de la suntuosa fachada 
se destaca majestuoso el escudo arzobispal del 
Cardenal Lorenzana, hecho por el escultor Anto-
nio Finacer, y sostenido por unos ángeles que 
mantienen en sus manos las trompetas de la Farna, 
proclamando la magnificencia del gran Cardenal 
protector de las Letras. 
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PROTECTOR DE LOS ECLESIASTICOS 
EMIGRADOS DE FRANCIA 
(1791 - 1798) 
«.. .Permitid, Excmo. Sr. que los Obispos 
y Eclesiásticos franceses, tan horriblemente 
perseguidos hoy por los impíos, os hagan ho-
menaje del más respetuoso agradecimiento... 
En Vos hemos encontrado consuelo, amistad 
y caridad cristiana...-» 
(De una carta del Obispo de La Rochela al Cardenal Lo-
renzana, fechada en Pamplona, el día 15 de junio de 1791.— 
Archivo del Palaeio Arzobispal de Toledo). 

üiNTRE los acontecimientos del siglo XVIII que 
más llenaron de pavor las conciencias de los cató-
licos fué, sin duda, el mayor, la Revolución fran-
cesa. Los horrores de aquella persecución cayeron 
directamente sobre nobles y sacerdotes que se 
vieron obligados a huir a los países vecinos para 
librarse de las iras de un pueblo entregado a una 
orgía de crímenes. 
Recuérdese que en la primera semana del mes 
de septiembre, del año 1792, cayeron bajo el filo 
de la guillotina más de trescientos sacerdotes. 
El Cardenal Lorenzana abrió generosamente 
sus brazos a todos los eclesiásticos emigrados de 
Francia, constituyéndose en protector general de 
ellos; para mejor distribuir los recursos creó en su 
Palacio Arzobispal de Toledo una oficina especial 
con sus libros de cuentas, que son hoy de un valor 
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inestimable para medir las cumbres excelsas de su 
alma entregada por completo al servicio de los 
desvalidos. 
En el mes de junio de 1791 escriben desde 
Pamplona los Obispos emigrados de La Rochela y 
D'Aire frases como estas: 
«Je suplie a Votre Eminence de m'accorder sa 
protection pendant le sejour que j 'y ferai; je la lui 
demande pour moi et pour les Ecclesiastiques de 
mon diocése, que les malheurs de notre patrie, et 
la persecution qu'ils éprouvent forceront a cher-
cher leur sureté hors de la France». 
Ante llamada tan angustiosa comenzaron las 
primeras partidas de limosnas de las arcas del 
Cardenal. «Fueron entregados mil reales de orden 
de Su Eminencia», dice lacónicamente el Libro de 
Mayordomía. 
Las seis partidas del año 1793 dicen asi: 
«Septiembre. Item. Trece mil ciento sesenta y 
ocho reales diez y siete maravedís que igualmente 
pagué por la manutención en todo el presente mes 
de todos los eclesiásticos franceses que hay desti-
nados a hospitales y casas particulares». 
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«Octnhie. Item. Cien mil reales de vellón que 
pagué al mercader Miguel de Vasualdo, en cuenta 
de los doscientos sesenta y un mil reales y diez y 
nueve maravedís, a que ascienden todos los gé-
neros sacados de su tienda para vestir a los ecle-
siásticos franceses desde el día primero de marzu, 
hasta siete de agosto de este año, según que así 
consta de su cuenta y recibo». 
«Item. Catorce mil setecientos reales y diez y 
siete mrvds. pagados por la manutención de los 
prbs. franceses en todo este mes. Consta de treinta 
y un recibos de los hospitales y casas particulares, 
donde se hallan hospedados». 
«Noviembre. Item. Seis mil setecientos noventa 
reales, pagados a Josef Suñer, catalán, por los 
zapatos que ha entregado para los eclesiásticos 
franceses desde primero de marzo hasta diez y siete 
de octubre de presente año». 
«Item. Ciento catorce reales, pagados a dicho 
Turz por la obra hecha para varios eclesiásticos 
franceses». 
«Item. Catorce mil ciento cuarenta y cinco 
reales, que pagué por la estancia y manutención 
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de los eclesiásticos franceses que están destinados 
por su eminencia en los hospitales y casas par-
ticulares de esta ciudad. Constan de treinta y un 
recibos». 
«Diciembre. Item. Quince mil ciento seis reales, 
con diez y siete maravedís por la asistencia y ma-
nutención de los eclesiásticos, que se hallan desti-
nados por su eminencia en los hospitales y casas 
particulares de esta ciudad, como consta de treinta 
y tres recibos». 
Los desvelos de su protección paternal no co-
nocían límites ni juridiscción. El Vicario de Bilbao, 
Don Miguel Olazavalaga escribía en estos términos 
al Secretario del Cardenal Lorenzana: «Quedo en 
mantener en esta villa a los cinco eclesiásticos 
franceses que para ello han recurrido al eminen-
tísimo cardenal arzobispo. Habiéndome determi-
nado a dejar en ella hasta 120 de ellos, no es mé-
rito en mí el añadir unos cinco más mayormente 
cuando media el precepto de Su Eminencia». 
Las cantidades consignadas en los libros de 
cuentas se aproximan a dos millones de reales, sin 
tener en cuenta la ropa que se les proporcionó, la 
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comida ni los recursos espontáneos e imprevistos 
que diariamente surgían. 
El 6 de febrero del año 1794 dirige una pasto-
ral al Clero toledano insistiendo en los deberes de 
caridad para los emigrados. 
En los Libros de Cuentas resplandece hasta la 
delicadeza de la limosna; compra de breviarios, 
gastos de botica, importe de calesas y diligencias 
para trasladar a los franceses de un sitio a otro. 
El gran Cardenal que supo levantar palacios 
para la cultura y para aquellos que carecen del 
uso de la razón supo llegar hasta la perfección de 
la caridad evangélica. 
Rotos, hambrientos, huyendo de las cárceles 
en penosas odiseas, encontraron los emigrados 
franceses en el Cardenal Lorenzana un corazón 
paternal dispuesto siempre a prodigar el bien en 
nombre de la más sublime caridad para desmentir 
con sus obras toda la vaciedad de la filantropía 
dieciochesca, exenta de ideales nobles—caridad 
cerebral y fría—tan lejos de los estímulos que 
dicta el corazón. 
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LA ENEMISTAD DE GODOY. 
EN EL DESTIERRO 

1 RÓXIMO a los setenta años el Cardenal n& 
conocía el descanso en cualquier clase de empre-
sas, ni cesaba su pluma de escribir exhortaciones 
pastorales y consejos para sus párrocos. 
Parecen más luminosas sus enseñanzas, cuando 
su corazón presiente la persecución y el encono. 
Su energía de espíritu, acostumbrada a no ceder 
ante los obstáculos, bullía en aquel cuerpo peque-
ño, como si estuviese sostenido por dotes supe-
riores a las de otros mortales. 
En el decenio final del siglo XVIII—los diez 
últimos años de su estancia en Toledo—se acentúa 
su laboriosidad. 
Cuando el extremeño Faustino Arévalo saca a 
luz pública su Hymnodia Hispaniae (Roma, 1786) 
Lorenzana le ofrece todo su favor para que revise 
y publique las obras de San Isidoro. 
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Siendo Deán de Toledo estimuló también al 
Padre Burriel para que se dedicase a los estudios 
sobre la colección de cánones de la Iglesia espa-
ñola por San Isidoro de Sevilla. 
* * * 
Mientras tanto se había desatado en la Corte de 
Carlos IV una política desconcertante que enviaba 
preso a Andalucía al Conde de Aranda y obligaba 
al Almirante Lángara a pasar al Ministerio de 
Marina, en situación humillante, tras una vida 
llena de méritos para la Patria. Unos años después 
era desterrado Jovellanos. 
Godoy manejaba, a sus anchas, larguezas, favo-
res o amenazas. En sus relaciones con el Cardenal 
Lorenzana había de intervenir un factor difícil de 
remediar, porque rara vez pueden moderarseen los 
poderosos los impulsos que nacieron de la pasión. 
«Ni patricio glorioso, ni monstruo de perversi-
dad» ha escrito de Godoy Fernández Almagro. 
Es cierto; así como no fué un Pitt, ni un Metter-
nich, ni un Talleyrand es posible que no fuese el 
libertino que nos pintan los epigramas de la época. 
Tenemos que retroceder forzosamente hacia la 
[74] 
vida del Infante D. Luis Antonio de Borbón, hijo de 
Felipe V y de su segunda esposa Isabel de Farnesio. 
Conocido es de todos el tesón e insistencia que 
puso esta mujer para colocar a sus hijos en tronos 
o sitios preeminentes. Su primogénito, Carlos, logró 
ser rey de Nápoles—más tarde heredaría la Corona 
española, siendo el III de su nombre. 
Consiguió del carácter débil de Clemente XII 
que nombrase Cardenal Diácono, del título de 
Santa María «in Scala» al Infante D. Luis Antonio 
Jaime de Borbón Farnesio, niño de ocho años 
(Consistorio del 10 de diciembre de 1735). 
Como su vocación estaba muy lejos del estado 
eclesiástico renunció al capelo cardenalicio en 
1754, solicitando autorización para contraer ma-
trimonio morganático con María Teresa Villabriga 
y Rosas, hija de los Marqueses de Torres Levas. 
Carlos I I I , como jefe de la Casa de Borbón, le 
concedió su real licencia con la doble condición 
de que él y su esposa viviesen alejados de la 
Corte y que sus hijos no usasen otro apellido que 
el de la madre. 
El matrimonio se celebró en Olías del Rey, 
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el 27 de Junio de 1766, retirándose a vivir al 
pueblo de Velada, en un palacio cedido por los 
Condes de Altamira. 
En este palacio, rodeado entonces de bosques y 
de abundantes aguas, nacieron María Teresa Villa-
briga y María de la Paz; el último hijo, Luis María, 
nació en Cadalso de los Vidrios, el día 22 de 
mayo de 1777, llegando más tarde a ser Cardenal 
Arzobispo de Toledo. 
Muerto el Infante D. Luis fueron confiados \o& 
tres huérfanos al Cardenal Lorenzana, que logró 
de Carlos IV se les devolviese su categoría de 
Infantes de España, el apellido Borbón, que les 
correspondía por su padre, y el título de Condes 
de Chinchón. 
Carlos IV determinó casar a una de estas niñas 
con Godoy, mediante un matrimonio de concien-
cia, cuyas actas no hemos podido ver por la alte-
ración de documentos que sufrió el Archivo Arzo-
bispal de Toledo en su último incendio. 
Este hecho llenó de viva indignación a Loren-
zana, pues Godoy tenía contraído con anterioridad 
matrimonio secreto con Pepita Tudoes de la que 
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se había separado, pero sin rompimiento del 
vínculo conyugal. 
Por tratarse de un caso de bigamia Lorenzana 
protestó ante el Papa, denunciando en una carta 
•este atropello cometido con una joven que estaba 
confiada a su tutela. La carta fué interceptada por 
Napoleón y enviada a Godoy. 
La indignación del favorito se desencadenó 
con toda furia sobre el Cardenal, sin cesar en sus 
amenazas hasta que logró de Carlos IV le separase 
de su diócesis y le enviase a Roma, con el pretexto 
de consolar al Papa. 
Lorenzana obedeció con toda fidelidad, igno-
rando los secretos manejos de la Corte. Pío VI 
pasaba por grandes tribulaciones, sufriendo los 
horrores de otro penoso destierro en Florencia. 
El Cardenal permaneció a su lado, y con él huyó 
desde Florencia a Parma. 
El 29 de Agosto de 1799 moría en Valence 
Pío VI . La Revolución francesa hizo de él una 
víctima más. La caridad de Lorenzana evitó al 
Vicario de Cristo las amarguras y sufrimientos de 
aquel destierro. 
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CONSEJERO DE PÍO VII 
ÚLTIMAS DONACIONES PARA TOLEDO 
SU MUERTE 

1_JAS últimas disposiciones del Cardenal Loren-
zana sobre su gobierno pastoral, dadas desde 
Roma, no manifiestan abatimiento, pues parecía 
natural que no cuidase ya en el destierro de una 
diócesis, a la que se le había obligado a aban-
donar. 
Siguen sus preocupaciones hacia los mismos 
ideales por los que había luchado en España: 
«Atendiendo a la literatura, prudencia, expe-
riencia y fidelidad de Vos, el Doctor Don Lucio 
Fernández de Arteaga. presbítero, nuestro familiar, 
que durante nuestra permanencia en Italia, cerca 
del Santo Padre [Pío VI] habéis desempeñado con 
nuestra orden y expreso mandato la Secretaría de 
Cámara de nuestro Arzobispado, os nombramos 
para el mismo cargo.—Roma 10 de Diciembre 
de 1800». 
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«A Vos. Don Eustaquio Gutiérrez, nuestro fa-
miliar, os nombramos limosnero en Madrid, Con-
tribuid, como tai y en mi nombre, a la ayuda de 
los pobres con limosnas diarias, cuidando de reme-
diar verdaderas necesidades y que de ningún modo 
sirva la caridad para sostener o aumentar el lujo...» 
Continúan así las normas tan claras y precisas 
como entrañables; recuerdan por su tajante exac-
titud las clausulas de un testamento. 
Y estas eran en realidad sus disposiciones fina-
les como Cardenal Arzobispo de Toledo, pues el 
22 de diciembre del año 1800 renunciaba a la Silla 
Primada (1), quedando agregado al Colegio de 
Cardenales como consejero de Pío VII . 
La caridad de este Papa era conocida en casi 
toda Italia; descendiente de los Condes de Chiara-
monti había repartido sus bienes particulares entre 
los pobres de Imola, hasta tal punto que tuvo que 
(1) Al renunciar Lorenzana a la mitra de Toledo, le suce-
dió el Cardenal D. Luis María de Borbón y Villabriga, hijo del 
Infante D. Luis Antonio de Borbón y Farnesio, del que hemos 
hablado en el capítulo anterior. Tomó posesión el 6 de enero 
del 1801. 
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acudir al Cónclave de Venecia gracias a los recur-
sos que le prorporcionó el Cardenal Lorenzana. 
Siendo Papa no quiso separarse del Cardenal 
español, encargándole la organización de los es-
tudios eclesiásticos y los trabajos preparatorios 
del Concordato celebrado con Francia en 1801. 
Lorenzana sigue cumpliendo desde Roma su 
papel de mecenas en favor de Toledo. Se hizo 
cargo de una parte del rico fondo de manuscritos 
que había reunido el Cardenal Zelada, y de ellos 
hizo donación a la Biblioteca de la Catedral de 
Toledo, reformada en sus últimos años de estan-
cia en la ciudad. 
En Roma encargó el famoso mosaico, hecho 
con piedras de color, de los más variados tonos, 
en el que se representa a la Virgen María con el 
Niño Jesús en sus brazos, empuñando una lanza 
para herir al dragón. Pagó por él unas cien mil 
pesetas más los gastos del traslado, que tuvieron 
que multiplicarse por haber naufragado el barco 
en que se traía, permaneciendo esta valiosa 
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joya de arte durante unos días en el fondo del 
mar. 
Fué colocada en el altar de la Capilla mozárabe 
construido de orden de Lorenzana, en 1791, por 
el escultor Juan Manzano. 
A los ochenta y dos años, alejado de España, 
llegó a sus oídos la noticia que había de trans-
formar por unos años el mapa de Europa: 1804, 
Napoleón Bonaparte era proclamado Emperador. 
Pío V i l partía de Roma para consagrarle en la 
Iglesia de Nuestra Señora de París. En la Ciudad 
Eterna moría el gran Cardenal español. 
Yacen sus restos en la basílica de Santa Cruz 
de Jerusalén, de la que él había sido titular, y 
sobre su tumba se grabó este sencillo epitafio: 
«Aquí yace el padre de los pobres*. 
¿Adivinaría su sagacidad, antes de bajar a la 
tumba, todo lo que significaba el nombre del corso 
para España? 
Unos años más tarde serviría su Universidad 
de Toledo para alojamiento de la Artillería fran-
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cesa; gran parte de su documentación sería pasto 
de las llamas. 
La Casa de Caridad fué destinada por las tro-
pas invasoras para caballos y bagajes; el Alcázar 
nuevamente incendiado. 
Un parte de guerra decía: «Los principales 
conventos han sido saqueados. Se han abierto los 
claustros y las tumbas para descubrir los tesoros». 
El nombre del protector de Toledo quedó 
envuelto en el silencio más doloroso, que es el de 
la ingratitud. 
Perdida entre la documentación del 1814, nos 
encontramos con esta petición: 
«Don Bernardo García, presbítero, racionero 
más antiguo de la Santa Iglesia Primada de esta 
ciudad, ante V. S. I . expone que necesitando 
acreditar su conducta política, en el tiempo de la 
dominnación francesa, hace ver a la Real Cámara 
que en todo el tiempo que ha estado esta ciudad 
ocupada por los ejércitos del tirano el exponente 
ha estado emigrado, dejando su casa y bienes 
abandonados, por no reconocer un gobierno in-
truso. 
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Consta a V. S. I . los muchos servicios públicos 
que ha hecho en esta ciudad, mediante la con-
fianza que mereció del Sr. Cardenal Lorenzana, 
atendiendo al socorro de los pobres, que su caridad 
alimentaba en Palacio, ayudándole en sus empre-
sas de embellecer la ciudad. En los años que es-
tuvo en Roma, hasta el fallecimiento del Cardenal, 
del que aprendió a hacer el bien a los seme-
jantes» etc. 
Continúa así un largo alegato de méritos, que 
fueron reconocidos por el Ayuntamiento de Toledo 
«atendiendo al recuerdo del que estuvo propicio a 
hacer el bien, a hermosear al pueblo con edificios, 
y a cuidar, por todos los medios, de la buena 
educación de los humildes». 
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• N O T A F I N A L 
Termino esta biografía el día 11 de diciembre, 
fiesta del Instituto de Toledo. Este año resultó de 
una solemnidad extraordinaria, por coincidir con el 
Homenaje que los alumnos dedicaron a seis catedrá-
ticos jubilados de la enseñanza oficial. 
Los organizadores de este acto, tan digno de 
elogio, estamparon el sello de la Universidad de 
Toledo en los programas e invitaciones. 
Consta de cuatro diagonales, en tres de las cua-
les están las armas del fundador del primitivo 
Colegio de Santa Catalina, D. Francisco Alvarez 
de Toledo, y en la inferior la rueda dentada, alusiva 
al martirio de la Santa. Una leyenda latina orla el 
escudo con estas palabras: 
«Sigillurn Colegii Sante Catherine Civitatis To-
letane». 
Con esta solemnidad se reparaban dos olvidos: 
el de los dignos catedráticos, que dejaron lo mejor 
de su vida en la enseñanza y el de la Universidad, 
cuyo sello comenzó a circular y a ser conocido por 
los alumnos. 
Con este folleto pretendo un tercer acto de repa-
ración para el que mandó construir el glorioso 
edificio. 
Va implicitamente formulado un ruego para el 
digno Claustro de catedráticos del Centro. Lograr 
que el Instituto Nacional de Enseñanza Media de 
Toledo se titule «Cardenal Lorenzana». 
Toledo, 11 de diciembre de 1946. 
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CRONOLOGIA DE LOS HECHOS MAS 
NOTABLES OCURRIDOS DURANTE LA 
VIDA DEL CARDENAL LORENZANA 

1722.—JNace en León. 
1732,—Se inaugura el «Transparente» de la Cate-
dral de Toledo. 
1735. — Consistorio en el que se nombró Cardenal 
al Infante 13. Luis Antonio Jaime de 
Borbon Farnesio, hermano de Carlos I I I . 
1740.—Benedicto XÍV, Papa. 
1744.—Nace en Gijón Gaspar Melchor de Jove-
llanos. 
1746.—Fernando VI , Bey de España.—Nace Goyá. 
1753. —Concordato con la Santa Sede.—Alejandro 
Gargollo funde la campana gorda de la 
Catedral, cuyo peso es de 1.543 arrobas. 
1754. —Caída de Ensenada.—Benuncia al Arzobis-
pado de Toledo el Cardenal Borbón.— 
Lorenzana es nombrado Vicario (Sede 
Vacante). 
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1755.—D. Luis Fernández de Córdoba, Conde de 
Teba, Arzobispo de Toledo. 
1758. —Clemente XII I , Papa. 
1759. —Carlos I I I , Rey de España. 
1760. —Llega a España el arquitecto Sabatini. 
1761. — L o i e n z a n a propuesto para el Obispado de 
Plasencia.—Llega a España Rafael 
Meng. Tercer Pacto de Familia entre 
los Reyes de la Casa de Borbón. 
1762. —Tiépolo en España. 
1766. —Motín de Esquilache.—Lorenzana es nom-
brado Arzobispo de Méjico. 
1767. —Expulsión de los Jesuítas. 
1769.—Clemente XIV, Papa.—Reforma de las 
Universidades. — Nace en Ajaccio (Cór-
cega) Napoleón Bonaparte. 
1771. —IV Concilio Provincial de Méjico, presidido 
por Lorenzana. 
1772. —Lorenzana, Arzobispo de Toledo. 
1773. —Breve de estinción de la Compañía de 
Jesús. 
1774. —Pío VI , Papa.—Luis XVI , Rey de Fran-
cia. 
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1776. —Se inaugura en Toledo la Real Casa de 
Caridad. 
1777. —Nace en Cadalso de los Vidrios el Infante 
D. Luis María de Borbón y Villabriga, 
más tarde Cardenal Arzobispo de Toledo. 
1782.—Lorenzana publica la edición de los Padres 
toledanos. 
1785.—Muere el arquitecto Ventura Rodríguez. 
1788.—Carlos IV, Rey de España. 
1780.—Revolución francesa.—En el consitorio se-
creto del 30 de marzo es creado Loren-
zana Cardenal Presbítero, con el título 
de Santa Cruz de Jerusalén. 
1792. —-Caída de Floridablanca. 
1793. —Muere, víctima de la Revolución francesa, 
Luis X V I . Ignacio Haan termina el Hos-
pital de Dementes (Nuncio) de Toledo, 
a expensas del Cardenal Lorenzana. 
1795.—Se comienzan las obras para la Universidad 
(Instituto) de Toledo.— Muere el pintor 
Bayeu, a instancias de Lorenzana había 
pintado los frescos del claustro de la 
Catedral de Toledo, 
r 931 
1799. —El claustro de ia Universidad de Toledo 
toma posesión del nuevo edificio.—El 
Cardenal Lorenzana, en Roma.—Muere 
Pío VI.—Napoleón, primer Cónsul. 
1800. - 22 de diciembre renunció el Cardenal Lo-
renzana a la Sede Primada de Toledo. 
1801. —Concordato entre Pío VII y Francia,—El 
Infante D. Luis María de Borbón y Villa-
briga, Cardenal Arzobispo de Toledo. 
1804. - Pío VII consagra en la iglesia de Nuestra 
Señora de París a Napoleón, como Em-
perador de los franceses.—Muere en 
Roma el Cardenal Lorenzana. 
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